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Cuartel de F . E

a la iiKtmorta del gran esladisla Don José (joIvo Solelo
J a l a n g e  E s p a ñ o l a  C ra d ic io n a l is ta  y de la s  J .  0 .  H \) 'm  su  e fa l ta c ió n  en un d iscurso  p ro n u n c ia d o  desde 5 .  £ .  

núm . 2  por el S u b  J e f e  P ro o in c ia l  de la  o r g a n iz a c ió n  y en u n a  ses ión  n e c ro ló g ic a  c e le b ra d a  por la tarde.
El Com andaote D. Alejandro 

Alvarez López Baños, Sub'Jete 
Provincial de F. E. T. y de las 
J. O . N. S. habló ante el m icró­
fono de la emisora local, con pa­
labras que, taquigráficam ente, re­
producim os a continuación.

D iscurso de D. A. Alvarez 
López Baños

Españoles:
Faíonge Española Tradicio- 

nalista y  de lasJO N S. se  sum a  
fervorosa y  devotam ente al ho­
menaje que  lü Patria agradeci­
da rinde en el día de hoy. de 
triste recordación, a uno de sus 
hijos predilectos ¡el inmortal 
Calvo Sotelo!, cuyo nom bre au­
menta el núm ero de los m ártires 
que en España han sido. ¡Calvo 
Sotelo! figura gigantesca que 
vive p eren e  enn la m em oria  de 
todos los españoles con calor de. 
emoción poniendo trém olos en 
mi voz y nubes en mi entendi­
miento para poder lograr que las 
palabras que os dirijo por el mi­
crófono sean apropiadas al mo­
mento, a la excelsa figura que 
vivió en la admiración y  murió  
nimbado en la aureola del m ar­
tirio. Falange que como dijo el 
ausente, tiene una concepción 
vertical y  erecta de la vida nd- 
miró aquella rectilínea, conduc­
ta, aquella arrogancia puesta al 
servicio de portentosas facultades 
m entales que le colocaron en 
preeminencia tal para, ser señala­
do como el segundo hom bre de 
Estado en el mundo. Elemento 
destacado desde su iniciación en 
la vida pública culm inó en plena 
juventud durante la gloriosa Dic­
tadura, logrando que su nom bre 
fuera expandido por la trom peta 
de la Fam a. Merced a  su  actua­
ción tan patriótica y  pródiga en 
aciettos com enzó en España a 
vislumbrarse la posibilidad del 
reinado, de la paz, el pan .y la 
justicia.

Dios quiso no dar por purifica­
da a nuestra  P atria  y aquella au­
rora sufrió un eclipse. La interpo-r 
sicjón de la política nociva entre 
el sol naciente y el suelo hispano 
proyectó en  é s te ,  som bras de 
odio, ruina y exterm inio que pre­
surosas corrían al caos. D urante  
esta etapa infam ante. Calvo So- 
telo manifiesta ostensiblemente 
sus cua lid ades de viril gober­
nante. Pudo gozar de un exilio 
seguro y confortable a pretexto 
de laborar desde fuera por su P a ­
tria, pero no basta esto a  su tem ­
ple de luchador sin tram pa. Q uie­
re  restituirse al regazo materno  
para hacer una defensa tan  efi­
caz como la requisiera el p e l ^ o  
y  aportar sus sabios consejos 
para la curación del grave mal. 
Pisa tierra española, y  conscieru 
te del peligro que corre y  con 
alm a de titán, com ienza la lu­

cha para la salvación de España 
y reivindicación de su anterior 
obra de gobierno: obra tan  Indes 
tfuctible, como el saneam iento de 
la H acienda, el Estatuto Munici­
pal y el M onopolio de Petróleo, y 
gracias a ella pudieron aquellos 
energiknenos detentadores del Po 
der, prolongas su orgiástico des­
gobierno sin caer prontam ente en 
la ru ina. En aquel remedo de 
parlamento donde tanto asiento 
tenía la plebeyez y  la truhane­
ría, yérgtsese m ayestática la si­
lueta de don. José C alM  Sotelo, 
encam ando autéaticam eate la 
España que quiere sacudir el 
dogal facineroso. Su.form idable 
dialéctica derrum ba con estrépito 
la ficción que quiere poner cerco 
de cieno a la sabia y acrisolada 
labor. Dialéctica que gracias a 
una privilegiada inteligencia se ve 
unida a elocuencia -insoperable; 
sorpresa con que n os brinda aquel 
gran hom bre desconocido e n  el 
aspecto de orador. Asi vemos, que 
las árduas y enrevesadas cuestio­
nes de Hacienda contratadas con 
tan ta galanura, pictórica además 
de doctrina, que convence y de­
leita. P aso  a  paso, en lucha nu­
méricamente desigual va ponien 
do en peligro de zozobrar aquella 
nave de corsarios que por masca- 

' róD  de proa lleva una efigie des­
dentada y por grumete un ventru­
do procaz y blasfemo. vigilan­
te masonería a n im a d o r a  de  
aquella caterva de mercachifles 
desalmados sin Patria, le señala 
como enemigo peligroso y  acuer­
da su eliminación cursando ór­
denes a  su s secuaces del Frente 
Popular que preparan la ocasión 
oportuna. Esta no  tarda en pre­
sentarse: aquel dinam ism o que le 
obligaba a constanU  actuación 
parlam entaria le llevó a la memo­
rable sesión que fué su sentencia 
de m uerte; y k> fué cuando a guisa 
de insulto  se le Uamó fascista.C ual c a ta r a ta  tumultuosa  
sienta unas premisas esencias 
de las doctrinas de E a la r ^ ,  sa­
cando la afirmación de fascismo 
que la jauría dom eñada y  enfu­
recida no dejó escuchar con sus 
ladridos. Era muy próximo el pe­
ligro, no habla tiem po que perder 
y agueflos desalmados ordena­
ron la consumación del crimen  
monstruoso que puso luto en  los 
nobles pechos españoles. Las úl­
timas palabras del m ártir en  e 
Parlamento tuvieron u n  eco de 
camaradería en  los co ra ^n e s  
cubiertos con  cam isas atmles, 
por lo que emocionado te apli­
camos el ¡¡Presente!! de nues­
tros caídos.

C am aradería de ia  qqe ya sa ' 
bíam os los que presenciamos en 
la Cárcel Modelo sus frecuentes 
visitas a nuestro  inolvidable José 
Antonio / C a lw  Sotelo! El cruen­
to sacrificio de fu indq precipitó 
la gesta salvadora. Aquella nos­
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«Pipro ¿qu«soD  u jie d e i? »  P ues b ien , «üw dlo 
de uoa vez y  p a re  siem pre, que ya estam os har­
to s  d e  repetirlo : d o s o It o s  tom am os d e  las is- 
quísades su  ím petu  traasfo raux lo r, to m a n m  
de las derechas cuanto tieoen deau téo tiea iq en te  
oacioDal, p ero  ^in los odios <ie las p r ío n rw  qí 
el c’j;oj9n]o ^  la s  aa^pmdas, y u » ,p a re  oouatituir 
no sec to r centro  eqtadbC anto d e  nm boa extre­
mos, sino  p a ra  io rm a r  una lio tesU  -seperier que 
h a^ a  desaparecer, po r ioutites, a  todos los p a r­
tid o s  poKtieos.

Fem óad ez Cuesta.

talgia de tu m irada que cual ténue 
lucecita parecía alum brar en el 
fondo de las pupilas la dulce me­
lancolía de las rías gallegas, era 
destello, triste presagio de uQ fin 
prem aturo y trágico que con harto  
dolor vimos confirm ado. S iendo 
d e  los elegidos Dios te quiso 
para tras haber cumplido en 
la tierra ¡a misión, apostólica de 
la nueva doctrina sin permitir 
que con nosotros compartiera el 
triunfo que se avecina. Tu estoi­
co ejemplo de esforzado paladín 
y soldado heroico nos anima a 
proseguir la lucha sin desmayos. 
Recibe este hom enaje que Fa 
lange Española Tradicionqlista 
y  de las J. O- N.-S. quiere hacer 
llegar hasta íi envuelto en  ple­
garías a m ayor gloria de tu al­
m a , que a no dudar traspasó los 
umbrales de la Gloria y  de la 
Inmortalidad. Y sencillamente 
con nuestro estilo no  sabemos 
sino para  que nuestro homenaje 
sea completo y salga del corazón, 
que al dirigirnos a los españoles

vorablemente conocida la figura 
del primero, que sin forzar los ca 
lificativos, bien se le pueden apli­
car bastantes de ellos en la segu­
ridad de que son tan justos, que 
habrán de ser refrendados por 
cuantos me eccuchan.

O ran acierto ha sido—aunque 
yo haya tenido parte principal en 
la designación — elegir al señor 
Yanguas Messía para intervenir 
en este acto. Corazón amplio, es­
píritu noble, mente cultivada, pa­
triota entre los patrio tas, acucia­
do siempre por el noble deseo de 
contribuir al engrandecim iento 
de nuestra am ada Patria . G ran 
acierto, por eso, por lo que es en 
si, pero tam bién por lo que re­
presenta. y por lo que supone en 
relación con el español ejemplar 
cuya muerte nos congrega hoy 
en este sitio para dedicarle nues­
tro em ocionado recuerdo, hecho 
de reverencia, de adm iración y de 
gratitud.

D. José Yanguas Messía, ilustre 
en la Cátedra, tiene además un

decir nuestro  ¡Presentel losé Cal 
vo Sofelo ((Presente!!

iíARRlBA ESPAÑAI!
HVIVA FRANCO!!

A  las siete de la tarde tuvo lu­
gar. en el Institu to  u na  velada ne­
crológica. E ra b a n  presentes el 
G obernador eivil de la provincia, 
Com andante Rubio, el Alcalde de 
la ciudad Sr. Iranzo, el P residen­
te de la D iputación y D irector del 
Institu to  D. Luis Muñoz Aimao- 
sa. el Jefe y Sub-Jefe de F. E. T- y 
de las J. Q . N. S. p .  l u i s  Manso 
y, Com andante López-Baños y res­
pectivamente o tras personalida­
des. El salón se hallaba repleto de 
una num erosa concurrencia per-̂  
teneclente a todás las clases y a 
todas las jerarquías.

D. Luis M anso Jefe Provincial 
de F. E. T. y de las J. O . N . S. hi­
zo la presentación del Sr- Yan­
guas en los siguientes términos:

EUscurso de D. Lula Hanso¡

Ilustres autoridades de esta no­
ble ciudad, correligionarios, se­
ñoras, y señores:

Es costum bre del que actúa en 
estas presentaciones, que su in ter­
vención se lim ite por lo com ún a 
sem brar a voleo, adjetivos enco­
m iásticos. Generalm ente, eso sue­
le rellenar la falta de verdaderos 
méritos del presentado. En el caso 
de boy es tan conocido y, tan fa­

,título singular que le hace acree­
dor a nuestro interés y a nuestro 
espeto. Fué una  de las figuras 

'que integraron aquel grupo selec­
to  de españoles, qué con nítida 
visión del futuro entre ellos el que 
ho} recordam os con dolor y con 
respeto, quisieron desviar a  Espa­
ña del declive fatal por el que se 
deslizaba y que habla de condu* 
clrla, inexorahlem ente. a lá cima- 
fango, lágrimas y horror en que 

. la hem os visto mom entáneam ente 
sumida.

D. José Yanguas Messia fué una 
figura prócer de la D ictadura 
]La D ictadural Cualquiera que 
fuera el juicio político que pueda 
merecer, brilla en aquel período 
cualidades por las que som os deu­
dores de respetuoso y agradecido 
recuerdo. Significó el gobierno de 
españolea díanos, de políticos 
honrados, de p a trio tas  de buena 
fe que se entregaron a la tarea de 
detener a  España en la senda de 
decadencia político social por la 
que iba cam inando. e^Era la época de las huelgas ab­
surdas. de los crímenes a  man­
salva, . del agudo problem a del 
campo, de la trágica pesadilla 
africana, sum idero de sangre y 
oro. Era la antesala de los bienios 
negros. Era un poco el prólogo de 
la gran tragedia que había de con- 
sum aiseaños m ásjtarde.Y  gracias 
a  la D ictadura, el som brío pano­
ram a español se tornó risueño y

abrió un ventanal a la esperanza. 
Lo que era casi anárquico se trocó 
en norm al, fueronse borrando los 
aspectos drám aticos que parecían 
consustanciales con la vida espa­
ñola.

Se sofocan hasta  desaparecer 
las huelgas injustificadas; las fá­
bricas vuelven a entonar la can ­
ción del trabajo; los ciudadanos 
saben que su vida está asegurada, 
que ya es posible una convivencia 
social civilizada; una inteligente 
política de riego va transform an­
do en feraces los campos antes 
yeitos. Africa deja de ser un do 
lor lancerante y continuado. El 
desembarco de Alhucemas al p o ­
nerle fin, exaltó una vez más la 
inteligencia y el valor de los sol­
dados españoles.

Muchos de los que intervinieron 
en él, son boy los artífices del 
triunfo ya próximo, que cuajará 
de laureles las páginas bien fron­
dosas de nuestra historia.

P or el sólo hecho de haber for­
m ado parte de aquel G obierno, la 
figura de Yanguas adquiere nobles 
perfiles. Y esta aureola que sigue 
circundándolo fuera de  equella 
actuación, lejos de cargo de G o­
bierno, en actuación pública o en 
sus actividades privadas, se ha 
sabido conservar intacta. Es de 
los españoles a quienes el G lorio­
so Movimiento ha encontrado en 
primera linea, porque ya estaba 
entre los espontáneos y, al pare­
cer, prem aturam ente alistado. En 
él no  hubo nunca flaqueza, en él 
no se ha torcido su recta y limpia 
ideología, en él ni el m ás leve 
eclipse ha debilitado su firme de­
cisión de servir a su P atria  hasta 
el últim o extremo.

Quien como él podrá hablarnos 
del español excepcional que llora­
m os todos los buenos españoles. 
Quien com o él, por su ideología 
concordante, por la colaboración 
que le prestaba, por la am istad 
casi fraterna, por el intim o co n ­
tacto cotidiano. Quien com o él 
por su claro talento, por su juicio 
prudente, por suj oratoria serena, 
cultivada, convincente, podrá in ­
form arnos del gran hom bre. El 
podrá agregar a  todo lo que cono­
cemos, aspectos ignorados, perfi­
les inéditos, propósitos que nos 
son desconocidos. Y sobre todo 
¿1—tan cerca en espíritu, como lo 
estuvo físicamente—podrá llevar­
nos hacia la gran figura para que 
percibam os mejor iQS fulgores que 
se desprenden de la misma.

Parecerá por un momento que 
su verbo impregnado de hondo 
sentido am istoso, cargado de la 
insuperable docum entación de co­
laborador qué le presta su  carác­
ter y continuador espiritual de la 
gran figura desaparecida,- va a 
dotar a ésta de tal vida que nos 
haga pensar por un mom ento que 
éste está entie  nosotros... Mi in ­
tervención aqui debería cesar, 
pero... permitidme, no me resigno 
a retirarm e sin una alusión direc­
ta a la conm em oración que hoy 
nos reúne. Me parecería irreve

rente, me parecería desertar del 
deber personal y del que la repre­
sentación de F. E. T. y de las 
J. O . N. S. que represento, me 
im ponen si caúara ahora antes de 
elevar algo así como un breve y 
humilde pero inflamada plegaria 
patriótica a su m uerte y a  la resu­
rrección de España.

¡Lástima que existan palabras 
manidas, vocablos desgastados 
por haber sido usados por tantas 
plum as y tantas bocas! ¡Lástima, 
porque, a veces, sólo ellos pueden 
expresar con justeza nuestra pen­
sam iento. Asi por ejemplo, en el 
caso de Calvo Sotelo, es inevita­
ble que sinteticemos nuestro jui­
cio diciendo de él que es un sím ­
bolo.

Los grandes estadistas, los con­
ductores de pueblos si alcanzan 
tal categoría, no es tan to  por sus 
talentos y por sus grandes cuali­
dades, como por representar la 
condensación, digámoslo así, del 
alma de la colectividad de que pro­
cede. En ellos se concentran las 
virtudes, las cualidades, las an­
sias de sus pueblos, pero todo ello 
quintaesenciado, m a g n if ic a d o . 
P or eso su pueblo le sigue, porqúe 
vé en ellos su propia alm a pero 
ampliada y embellecida. Este es el 
caso de Calvo Sotelo.

Sím bolo de la santa rebeldía 
contra el m onstruoso poder ins­
taurado en el Gobierno; símbolo 
su m uerte de la bien justiflcada 
alarm a que hizo ver a m uchos es­
pañoles buenos, pero aletarga­
dos, que el peligro era grande y 
próximo, porque la vida españo­
la se asentaba sobre una mina 
a punto de estallar, m ina que 
prom etía pulverizar y aventar, tal 
vez para siempre, las m ás puras, 
más nobles, m ás castizas esencias 
hispanas.

Sím bolo de un anhelo infinito 
por salvar a su P atria  de la igno- 
mina a que era llevada; por arran­
carla de las m anos záfías e inep­
tas, antipartiotas e irreligiosas 
que am enazaban, sobre degradar­
la, destruirla.

Que bien supieron los sicarios 
de Moscú dirigir su ataque. Entre 
sus infernales propósitos y la rea­
lización de los mismos se interpo­
nía la figura gigante de Calvo So- 
telo con el m etal de su fe, el gra­
nito de su patriotism o y el caudal 
desbordante de su inteligeucia j  
de su cultura. Aquella su dialéc­
tica tan  poderosa era para los con­
trarios, dardo, ariete, catapulta...

Sus razones claras, rotunda*', 
poderosas, com o golpes de maza, 
desm enuzaban los aviesos y to r­
cidos argum entos de sus enemi­
gos.

Lucha de titán  contra un go- 
InerDO de miserables, contra un 
régimen depravado, contra una 
m asa enloquecida por la toxina 
m arxista.

Y el enemigo hizo I j  que hace 
siempre un enemigo torvo, vil, co­
barde, alevoso y traicionero: co­
rresponder al argum ento, con el 
insulto; a las razones, con la vio-

E sp añ o l saluda siem pre con la m ano en alio .
C ada vez que a s f  saludas con fiesas íu am or a España,, 

su fe en el nuevo estad o , tu adhesión al C audillo, la firmeza 
de íu convicción de que nuestra patria es ya , una,  grande y  
libre, y ello de un m odo categórico  y definitivo.

E sp añ ol saluda siem pre con  la m ano en alío^

Ayuntamiento de Madrid
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Pbi3 laDDClos en la Administración 
eaartel de f .  B. Y Ü G O Y *  ^ ' L« m uefte e# un acto de servicio. 

Cuando m uera cualquiera de nos­
otros. dadle piadosa tierra y decid­
le- «Hermano: P a ra  tu  alm a, la pazrpara nosotros,por España,adelante».

J ,  A . F riu io  d s  R iv e ra .

lencia; a la nobleza, al valor, a la 
hidalguía con la emboscada y el 
asesinato. ¡Miopes de inteligencia, 
torpes de procedim ientos; el cri­
men había de volverse contra ellos 
mismos.

Así com o, caliente su cuerpo 
todavía se trocó en puro, elevado 
banderín de regeneración y de 
com bate: P o r él se enardecieron 
ios decididos, cobraron ánim os 
los pusilánim es, se borraron leves 
matices diferenciales, y al am paro 
de él, los que se agruparon, se sin­
tieron sólo españoles.

Su noble corazón generoso ha­
bía cesado de latir, pero España 
recobró su pulso. Él había muerto, 
pero la España eterna se habia 
salvado.

Yo recuerdo siempre con perfi­
les trágicos y rotundos el dia que 
siguió a la m adrugada en que íué 
asesinado. De aquel día en que 
com prendí cuanto  había de sano 
en la sociedad española, aque 
día en que en los corazones de 
españoles dignos se entonaba un 
em ocionado responso civil al gran . 
patriota asesinado. ¡Cuánta pesa 
dum bre gravitaba sobre nosotros 
por el dolor de perderlel ¡Cuánta 
ira alm acenaban nuestros pechos 
por vengar su asesinato! ¡Hubié­
ram os querido, con puños, con 
uñas, con dientes, a falta de otras 
arm as, aniquilar a los miserables 
sicarios; ansiábam os llegar basta 
las poltronas ministeriales y b a ­
rrer toda la escoria, amasijo de 
judaism o, de m asonería y de m ar­
xismo, que había escalado—usur­
pándolos con una audacia sin li­
m ite s - la  dirección y el gobierno 
de nuestra  desgraciada y am ada 
Patria.

Bajo la aparente calma ¡qué 
hervidero de am argura y de cora­
je era M adrid en aquellas horas 
que yo llamaré siempre tristes. 
Tristes por el dolor hincado como 
un puñal en nuestras alm as, pero 
tam bién por la impotencia que 
nos am enazaba. ¡Cuándo resona­
ría la voz que nos pusiera en mar- 
chal ¡Cuándo bro taría  la reacción 
ansiadal Yo he pensado m uchas 
veces que a las negras concien­
cias de los asesiuos, de sus cóm­
plices y encubridores, debió llegar 
un rayo de estupor y de miedo. 
De estupor, porque, torpe y tar­
díam ente median la magnitud de 
su infamia; de miedo porque es­
peraban, tem blando, la reacción 
que suponían inevitable.

La reacción que llegaba. Q ue si 
el cerebro rector del movimiento 
civil yacía yerto, la idea salvadora 
estaba en m archa. Al igual del 
Cid, iba a  ganar batallas después 
de muerto. Ya nada ni nadie po­
d ía  detener el torrente purificador. 
N i esa m uerte ni la del cerebro 
que iba a regir la parte militar. 
Q ue si desaparecidos Calvo Sote- 
lo y Sanjurjo, un m ártir y una 
victima para comienzo de la santa 
cruzada, pareció huérfana y per­
d ida  la reacción salvadora fué 
solo mom entáneam ente, que la 
providencia por un lado y la raza 
pródiga en hom bres extraordina­
rios de o tío , acudieron en nues­
tro  auxilio. Surgió Franco, Y 
pronto  los soldados de España, 
llegaron, nunca mejor com para­

do que entonces «como llovidos 
del cíelo.»

Soldados de España, los de va 
lor inverosímil, los mejores entre 
los mejores, soldados que im bui­
dos del espíritu de su Caudillo 
veían ensancharse el suelo patrio 
delante de sus pisadas. Y dá co 
mienzo la gesta maravillosa. A 
los soldados incom parables se 
unían las heróicas Milicas. El 
Requeté que surge potente, bra­
vio, con la savia im pacta de su 
espiritu form idable am asado de 
religiosidad y heroísmo. Y surge 
Falange, Falange, ím petu joven 
en molde clásico. Falange con 
ritm o nuevo, dispuesta a todos 
los heroísmos, a los sacrificios 
todos por una España mejor que 
la estábam os viviendo y las demás 
Milicias trapasados de fe, de entu­
siasm o y de heroísmo.

Ya puedes contemplarttranquilo. 
español excepcional, desde la se­
rena m ansión que sirve de alber­
gue a tu espiritu selecto, el m ag­
nifico espectáculo de tu  amada 
España en trance de salvación. 
Tu obra ha cobrado intensa vida.

O leadas de la mejor juventud 
española, de la que sabe morir 
con la fe en el pecho, la oración 
en la mente y la sonrisa en los la­
bios, va construyendo la nueva 
España que tu  soñaste. Porque 
esa juventud además de moverse 
bajo tu signo tiene su mentor y su 
guia, tiene en el Generalisim o

Pleno de devoción por la noble 
figura desaparecida, transido de 
am or por cuanto a mi Patria ata­
ñe, he dejado a mí verbo fluir, 
fluir... Cese ya ésta para que po­
dáis escuchar la voz autorizada 
que habrá de resonar a continua­
ción.

P ara  term inar, creo que por to ­
do lo que significa el ilustre muer­
to, porque nuestra obra no es sino 
la concreción de sus pensam ien­
tos, poique todos suscribim os su 
ansia de regeneración patria, por­
que para nosotros sigue guiándo­
nos, podemos exclamar con justi­
cia, con estricta verdad: Calvo 
Sotelo ha m uerto ¡Viva Calvo 
Sotelol

Las cálidas palabras del señor 
Manso fueron muy aplaudidas,.

El Sr.Yanguas pronunció a con­
tinuación un discurso lleno de 
amenidad del que ofrecemos un 
extracto.
D iscurso de Yaoguas M essías

La figura de Calvo Sotelo puede 
ser considerada bajo tres aspec­
tos; Su persona, su doctrina, su 
enseñanza.

Calvo Sotelo poseia una inteli­
gencia superdotada por Dios. Una 
inteligencia, a la vez sólida y ágil, 
que hincaba sus raíces en lo pro­
fundo y levantaba su vuelo a tas 
alturas,

Yerraría, sin embargo, quien

El cadáver del S r . Calvo Sotelo en el depóailo de| Cemenlerío

Franco un verdadero Caudillo. Es­
paña ha hallado o tra  vez su hom­
bre: Talento positivo para los 
asuntos de guerra; positivo talen 
to  para los asuntos civiles; clara 
y pronta visión política; acierto 
genial com o la fusidn dé las dos 
milicias que fueron con el Ejérci­
to núcleo y nervio de esta guerra. 
V a las adm irables dotes de go­
bierno hay que sum arle el con­
jun to  de virtudes personales

Agreguemos a todo ello el que 
coloca bien alto, como estandarte 
salvador la decisión firme, avasa­
lladora, de hacer dp España una 
P atria  grande, próspera y fecun­
da, católica e imperial.

B í e p  hacemos en depositar 
nuestra fe en el insigne Caudillo. 
El que nos da tantas victorias co­
mo com bates, nos dará tam bién 
en la paz, resplandecientes dias 
de gloria.

Lo que comenzó siendo hala­
güeña esperanza se va trocando 
en espléndida realidad. España 
tiene ya su reconstructor y nos­
otros el deber de ser disciplina­dos, devotos y decididos colabo­
radores de la gran obra...

Perdón o tra  vez si be retardado la intervención del señor Yanguas Messía.

creyera que Calvo Sotelo era un 
hom bre exclusivamente cerebral. 
Tenía un gran corazón del que 
desbordaban calor de ideal; noble­
za de sentim ientos, valor de con­
vicción, brío arrollador e incon­
tenible, que se transm itían a  su 
imaginación e^huberante y a  su 
palabra torreacjal. y  una voluntad 
recia, invariable y enérgica, cpo 
capacidad de trabajo asom brosa y 
fecundidad inagotable.

Con tan magnificas cualidades 
nativas, para cuajar en el hom bre 
m aduro y genial de los últimos 
tiem pos de su vida, hubo de pasar 
todavía por cinco años de gobier- 
po, tres de destierro y dos de lu­
cha titápica, en la que. dia a día, 
se le veia granar y sazonarse. Asi 
el contraste con la realidad pacip- 
nal y extranjera forjó al estadista 
cabal y al guía seguro de la Espa^ 
ña que no se resignaba a morir 
envilecida.

Su vidaiué. un elevado ejemplo 
de austeridad y de honradez, de 
rectitud  y de consecuencia. No 

'tuvo jam ás confusión en las ideas, 
pi <(jesíallecimientos en el ánimo 
ni claudica<:iop^s ep la voluntad. 
M antuvo lucha sin cuartel ep es­
tos años de sovietización, por que
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sabia bien que el mal no estaba 
simplemente en los hom bres ni en 
los gobiernos si no en el régimen, 
entregado a la anti-España y feu­
datario  de Moscú.

Calvo Sotelo vapuleó im placa­
blemente la ficción del sufragio 
universal y del parlam entarism o. 
Una nación no puede estar pen­
diente de que en cada elección se 
pongan en litigio su ser o no ser, 
y los postulados fundamentales 
de su sociedad, de su Estado y de 
su vida. Ni un gobierno, pendien­
te del juego parlam entario de las 
clientelas políticas.

Propugnó un sistem a de autori­
dad y de justicia, de jerarquía y 
de verdadera libertad, con mando 
único y disolución de partidos.

Ninguna clase ba de superpo­
nerse a las otras, si no todas ellas 
encuadrarse en el Estado corpo­
rativo, a la vez tradicional y m o­
derno. Ningún interés ha de im­
ponerse a los demás, sino que 
unos y otros han de ser respeta­
dos en su órbita legítima por el 
Estado, y todos han de subordi­
narse al bien com ún de la N a­
ción.

Frente al materialism o marxis- 
ta, la espiritualidad católica; fren­
te al separatism o dísgregador, la 
afirmación tajante de España una 
e indivisible; frente ai conform is­
mo enervador, la santa rebeldía 
liberadora.

La doctrina de Calvo Sotelo 
contenía una afirmación que él 
siempre juzgó fundam ental pero 
no inm ediata, por estim arla, más 
bien que cim iento, clave del arco 
de la sociedad y del Estado. So­
bre ella volveremos en momento 
oportuno, cuando — según frase 
del G eneralisim o Franco, a quien 
corresponde el m ando único en la 
guerra y en la paz, por cuanto 
tiempo juzguen conveniente su 
clarividencia, su abnegación y su 
patriotism o - «hayam osdadofina 
la ingente tarea de reconstruir es; 
pifitqal y m aterialm eptela I?atría» 
ya que en tonces-sig ue  dipiepclq 
el Caudillo en letra oficial—«sí las 
necesidades y sentim ientos del 
país así lo aconsejan, no se cerra­
rá  el horizonte a la institución del 
régimen secular que forjó su uni­
dad y su grandeza histórica».

£1 ejemplo de Calvo Sotelo y la 
luz de su doctrina, constituyen 
una enseñanza de altísim a utili­
dad en los tiem pos que vivimos, 
y todavía más en los que se ave­
cinan. Éu person^idad . de firmes 
trazos, de ipsobpfnaíiles cóoyic- 
ciones y de rectllinea conducta, 
es la imagen de un gran español 
digno de la España del siglo XVI. 
Su doctrina será cantera inagota­
ble de ideas y de soluciones para 
los problemas que han de acuciar 
a los artífices de la España nacio­
nal. Calvo Sotelo aceitó  a combi­
nar maravillosamente la tradición 
y el futuro, porque supo extraer 
lo  eterno de nuestra historia con 
el rjttpo y la modalidad de up 
m undo nuevo.

La Sociedad Cultural «Acción 
Española» tiene el feliz proyecto 
de crear un Instituto Nacional 
Calvo Sotelo de Estudios Econó­
micos y  Sociales en el que, con 
criterio objetivo y métodos cientí­
ficos, ajenos y superiores a todo 
pprtídispio, se investiguen los pro­
blemas fundamentales de esa ín­
dole que afecten a nuestra recons­
trucción nacional.

Calvo Sotelo abrió, con el sa­
crificio de su vida, la era gloriosa 
de los héroes y los m ártires que 
vuelven a rehacer la historia, inte­rrum pida, pero no truncada, de liñá nacjón como España, elegida 
gor D ios para guía eiff}jHtual y reducto §dyadoT' de lá hum ani­dad. aun contra b'uepá páfte de los pueblos beneficiarios, en loa trances más angustiosos de su ci­vilización y de su vida.

Al term inar el Sr. Yanguas fué calurosam ente aplaudido dándo se por los asistentes num erosos gritos de ¡Viva Españal y ¡Arriba Es'pabai
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Boletín de información con noticias llegadas a  este Ciiartel 
Qeneral hasta las 20 horas del día 14 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Tiroteos, presentándose 15 milicianos cotí 

armamento.
Frente de León.—Tiroteos y cañoneos, habiéndose rechazado 

un pequeño ataque a Peña Salgada, causando ai enemigo gran 
quebranto.

Frente de Santander y Asturias.—Sin novedades dignas de 
mención.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—En Albarradn ba continuado la contraofen­

siva de nuestras tropas, habiéndose desalojado al enemigo de 
todas las posiciones con que intentaba el asedio de dicho pueblo.

El castigo impuesto al enemigo ha sido durísimo, causándole 
grandísimas pérdidas, todavía no clasificadas, y presentándose a 
nuestras tropas 40 milicianos con armamento.

Frente de Madrid.—Todos los Intentos enemigos en los secto­
res de Brúñete y Villanueva del Pardillo han fracasado nuevamen­
te, con grandes pérdidas para los rojos.

Frentes de Avila y Soria.—Sin novedad.
EJERCITO DEL SUR

Sin novedad.
ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el aire han sido derribados cuatro aviones Natacha, sin nin­
guna pérdida por nuestra parte.

Son en absoluto falsas cuantas noticias transmiten las radios 
rojas para alentar a  sus tropas sobre aviones nacionales derriba­
dos en combates aéreos.

Los únicos aviones nacionales perdidos en los combates aéreos 
de estos dias son cinco, que figuran en el Boletin de Información 
de este Cuartel General del dia 13, contra 61 seguros derribados 
al enemigo, más 12 probables.

Los aviadores rojos prisioneros aseguran la desmoralización 
que reina en la aviación comunista por las duras pérdidas sufri­
das, que su mando pretende ocultar a  los propios aviadores, ha­
ciéndoles creer han ido a  aterrizar en otro campo los aviones no 
regresados a los puntos de partida.

Salamanca, 14 de Julio de 1937.
De orden de S . E.

El General jefe de Estado Mayor,

Francisco  M artín Moreno

breros el día diez y nueve, Idem del 
Barco el día veinte, Idem de Pidrabl- 
ta el día veintiuno.

3.  ̂ Dicho comisionado traerá y 
entregará en Caja las filiaciones y 
además una relación de todos los 
nacidos y alistados del cuarto trimes­
tre de 1Q38, con expresión del oficio 
de cada uno y fallo del Ayuntamien­
to acompañando los certificados fa­
cultativos individuales de los de di- 
cHo trimestre que resulten «xclu'ldd# 
total o temporalmente y de servicios 
auxiliares, con indicación del grupo, 
número y letra del cuadro de inutili 
dad en que se halle incluida ta excep­
ción. Estos certificados llevan timbre 
de 0,25 pesetas. Los de 1930 deberán 
traer consigo la cartilla militar.

4.* Tan pronto tengan hecha la 
clasificación, e independientemente 
de la relación anterior, me comuni­
carán los alcaldes con toda urgencia 
y siempre ariteg del djá djez y ocfifl 
el número de los reclutas útiles que 
haya del cuarto trimestre de 1938.

5.* Los Ayutamientos entregarán 
a la salida de los reclutas, los soco­
rros de tránsito que marca el Regla­
mento y se reintegrarán de ellos con 
relación nominal en esta Caja de re­
cluta, en un plazo de treinta días des­
pués fle la concentración, p^adó il  
cual se reintegrará a Hacienda su Im­
porte.

6.* Los del cupo de instrucción 
del primero y segundo trimestre de 
1930, que pertenezcan al Cuerpo de 
Infantería cuya Piaña Mayor se en­
cuentre en zona liberada se incorpo­
rarán directamente a su Cuerpo sin 
pasar por esta Caja.

Avila 13 de julio de 1937,—El te­
niente coronel jefe, Vicente Costeli,

Llamamiento a filas del 
último trimestre de 1938 

y primer semestre del 
reemplazo de 1930

En cumplimiento de las órdenes 
de concentracció y movilización in­
sertas en el.«Boletín Oficial» del Es- 
Esfado fecha 'j3 dé) actual, se obser­
varán por los Ayuntamientos las si 
guíenles reglas.1 Los Ayuntamientos en el mo­
mento de tener conocimiento de esta 
orden dispondrán urgentísimamente 
el alistamiento sin sujección a plazos 
normales, la concentración y recono­
cimiento médico de los mozos del 
cuarto trimestre de 1938. Estas ope­
raciones estarán terminadas en un 
plazo de 48 horas a contar desde la 
recepción de esta orden.

3.' Dispondrán la presentacióp 
en esta Caja, acompañándoles un de­
legado del Municipio de los que re­
sulten útiles del citado trimestre de 
1938, de los nacidos en el cuarto tri­
mestre de años anteriores que hayan 
sido agregados al de 1938, o hayan 
servido como voluntarios, de los del 
cupo de instrucción del primero y 
segundo trigieslre de 1930 ^ue no 
sean .de Infantería, o que siendo de 
infantería pertenezcan a Cuerpos cu­
yas planas mayores se encuentren en 
zona no liberada, y de los reclutas 
de estos trimestres de 1930, que hu­
biesen disputado prórroga y no estén 
movilizados.

Dicha presentación tendrá lugar en 
los dias siguientes.

parjido ^e ^wla el d á  ^iez y skte 
del wlual, idem de Árévalo el día 
diez y ocho, idem de Areius y Ce-
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